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Grudziadz, Bydgoszcz , Znin, Gniezno. Poznan. Nuestra aventura continúa por las tierras polacas y 
ciudades, pueblos y paisajes pasan ante nuestros ojos más rápido de lo que nos gustaría. Una grata 
sorpresa, Polonia. Cada día nos obsequia con algo nuevo y lo único que nos apena es que nuestra 
estancia por esta región esté destinada a llegar pronto a su fin. Mas el viaje ha de proseguir y la 
verdad es que poco a poco ya le vamos pillando el pulso. Prácticamente todo ha ido sobre ruedas 
salvo  por  un  motivo:  ¿Quién  dijo  que  no  podríamos  hacer  una  ruta  de  montaña  con   nuestros 
triciclos? 

Sin embargo, más allá de narraros nuestra aventura, sí que me gustaría aprovechar esta entrada para 
acercaros a la odisea que muchas personas viven día a día en Rusia, en Polonia y en el mundo entero 
por su orientación  sexual del  deseo erótico (OSDE) –o mejor dicho,  por la  no aceptación  de la 
sociedad de orientaciones fuera de la normatividad-. Łukasz Chruściel conoce a fondo el tema.

Empleado en una pequeña empresa  polaca que distribuye  películas  LGTB tanto a cines como a 
particulares, Outfilm, Łukasz está en contacto con personas que viven en el anonimato su sexualidad. 
“A veces  nos  llaman  solo  porque  necesitan  hablar  con  alguien  que  no  sea  cerrado  de  mente”. 
Después de todo, la homosexualidad es un tema tabú tanto en Rusia como en Polonia, algo que se 
aprecia sobre todo en los pueblos pequeños más que en grandes ciudades como Poznan. 

Precisamente Łukasz opina que las películas LGTB son importantes para todas esas personas que ya 
sea por su situación o por falta de coraje no son capaces de vivir su sexualidad y gestionar su deseo 
con libertad. 

Salir  del  armario.  Esa es  la  única  manera  para  Łukasz  de  reivindicar  los  derechos.  De ahí  que 
considere importante el Día del Orgullo LGTB, que en Polonia no tiene ese carácter festivo que ha 
adquirido en otras partes del mundo. “De momento no tenemos mucho que celebrar”,  admite.  Y 
menos cuando a día de hoy el propio movimiento LGTB polaco se encuentra dividido en muchos 
aspectos. Sin lugar a dudas, el mundo necesita fervientemente más pasión y menos represión. 

Corto heterophobia: https://www.youtube.com/watch?v=uo2i3K5-3Xc


